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¡Válgame Dios cómo están
todos los pobres cristianos
en este mundo inhumano
partidos mitáá a mitáá!


Décimas, Violeta Parra








INTRODUCCIÓN


La pobreza se caracteriza por ser un hecho complejo y contextual que posee muchas aristas, dado que no sólo incide en la reducción del bienestar de las personas a nivel individual, sino que también en un plano colectivo. Hablar de pobreza implica considerar, por una parte, la incapacidad de los sujetos para adquirir bienes o servicios y, por otra, el grado de satisfacción de sus necesidades básicas tales como vivienda, salud, educación, agua potable, electricidad, etc. Así, cuando se quieren medir los índices de pobreza, cada país y cada región aplican sus propios criterios para definir y aprehender el fenómeno en cuestión.


Más allá de mediciones y de cuantificaciones, lo evidente es que en estos últimos años los niveles de pobreza y desigualdad en América Latina han crecido y se han intensificado en relación con dos fenómenos: los altos índices de exclusión social y simbólica, y el ocultamiento de este fenómeno en el discurso mediático e institucional, con las consecuentes implicaciones socioculturales, políticas y económicas que él tiene sobre un sector poblacional amplio y heterogéneo. Estos dos aspectos son, en términos amplios, los que nos han motivado a ocuparnos del tema desde la perspectiva de los estudios del discurso: la exclusión y el ocultamiento.


En nuestros países el discurso público y los medios se han encargado de construir una realidad que, con apoyo de cifras, inducen a pensar que estamos a un paso del desarrollo. No obstante, basta detenerse y observar nuestros contextos (de vivienda, salud, educación, alimentación, acceso, etc.), para darnos cuenta de que estamos en una América en que cada vez más lo que es un derecho se ha transformado en un privilegio, en un objeto de mercado. Son las leyes del capitalismo a ultranza, del neoliberalismo en su pureza las que rigen nuestros sueños y deseos.


Esta realidad motivó que en septiembre de 2005, en el marco del VI Congreso de la Asociación Latinoamericana de Estudios del Discurso (ALED), organizado por la Pontificia Universidad Católica de Chile, se firmara el acuerdo que da origen a la Red Latinoamericana de Estudios del Discurso de la Pobreza Extrema (REDLAD), cuyos objetivos son:


1. Organizar un equipo interdisciplinario de investigadores en Análisis Crítico del Discurso que contribuya, conjunta y solidariamente, al estudio de la cultura, esto es, a la comprensión de la identidad personal y social desde los discursos, a partir de proyectos específicos que se formulen y desarrollen en los países miembros de REDLAD.


2. Construir y acopiar conocimiento sobre los procesos teóricos y metodológicos para el Análisis del Discurso y el develamiento de los fenómenos sociales implicados.


3. Consolidar formas de participación y diálogo académico entre investigadores de diferentes países y campos disciplinarios interesados en el Análisis del Discurso en sus diversas expresiones y formatos.


En consecuencia, la REDLAD se propone, por una parte, develar en cada uno de sus países miembros las representaciones discursivas que construyen las personas, en sus más diversas prácticas sociales, sobre la pobreza en general. Por otra, pretende dar cuenta de la representación que las personas en situación de calle y los pobres tienen acerca de sus identidades personales y sociales, a partir de lo cual se emprende un proceso crítico interpretativo.


En la actualidad, cinco equipos (Argentina, Brasil, Chile, Colombia y España) conforman la REDLAD con la finalidad de indagar en el tema de la pobreza extrema en América Latina. Los estudios que conforman este libro, se han llevado a cabo básicamente desde el marco teórico del Análisis Crítico del Discurso, utilizando una metodología cualitativa de acuerdo con los lineamientos de Fairclough y Wodak (1997); Wodak y Meyer (2003); Van Dijk (2001). Desde una perspectiva latinoamericana, cabe mencionar el aporte teórico metodológico de Pardo Abril (2007), Bolívar (1997), Berardi (2005), Pardo (2008) y Resende (2009), entre otros.


Lo anterior ha orientado el quehacer de la REDLAD en estos años de existencia, hecho que se evidencia en la presentación de este libro que reúne una veintena de artículos fruto del III Coloquio Internacional realizado en noviembre de 2008 en la Facultad de Letras de la UC. Los ejes que podemos advertir en la serie de artículos que componen este libro plural son los siguientes: discurso y personas en situación de calle; discurso y pobreza; discurso y aspectos teórico metodológicos; discurso y medios; discurso e interdisciplinariedad.


1. Discurso y personas en situación de calle


Desde el marco teórico del Análisis Crítico del discurso (ACD), Paulette Andrade indaga en la valoración que las personas en situación de calle en Santiago de Chile asignan en su discurso a las relaciones de pareja, con el fin de detectar rasgos de identidad que permitan, desde una perspectiva netamente discursiva, ayudar en la formulación de un concepto sobre persona en situación de calle. Hasta el momento su descripción solo ha considerado aspectos sociológicos, psicológicos o antropológicos. Esto justifica el afán de saber de quién se habla cuando se hace referencia a una persona en situación de calle, considerando sus representaciones discursivas. Virginia Buscaglia y María Laura Pardo, por su parte, analizan historias de vida con el propósito de dar cuenta interdisciplinariamente del principio lingüístico de la deixis, para explicar dos características fundamentales en quienes padecen enfermedades que conllevan deterioro cognitivo: la pérdida del eje temporal y espacial (demencias) y la productividad de la deixis para la construcción del delirio (psicosis). Asimismo, Cinthya Lepin investiga en la categoría conceptual trabajo, con el objeto de entregar evidencias lingüístico-discursivas acerca de su valoración y de su incidencia en la construcción de identidad de las personas en situación de calle.


2. Discurso y pobreza


Theresa Jardim Frazão busca dar voz a los colectores de basura a través de la descripción detallada de su desvalorizado trabajo en el discurso de JR, un sobreviviente que transita en los márgenes de la sociedad como típico ejemplo de un sujeto que no forma parte de la economía formal y que, por lo tanto, sobrevive en la exclusión en cuanto tampoco consume. De esta manera, su discurso explica el tránsito de la casa a la situación de calle. Mariana Carolina Marchese examina lingüísticamente cómo se construye la representación discursiva vivienda, por un lado, en historias de vida de sujetos que atraviesan situaciones de extrema pobreza y habitan en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y, por otro, en el Decreto N° 607/97 emitido por el Gobierno de esa unidad territorial con el fin de determinar las diferencias y las similitudes respecto de dicha representación en ambos discursos. Los resultados de la pesquisa deberían convertirse en un instrumento para apoyar la discusión, basada en datos concretos, sobre la elaboración de políticas públicas que involucren a sujetos en situación de pobreza. Neyla Graciela Pardo Abril elabora una somera descripción de las temporalidades en las que tienen lugar la génesis y el desarrollo de las ideologías que subyacen al concepto de pobreza. Analiza los ámbitos mítico, religioso y cultural, hasta llegar a las esferas política y económica, con el fin de establecer los sistemas de relaciones entre poder y discurso. Rubí Carreño une literatura y pobreza. En su texto plantea que una parte importante de intelectuales y artistas de la izquierda del siglo XX ha utilizado a los obreros para reflexionar en torno a sus poéticas y quehacer literario. No hay canción ni novela que devuelva a la vida a los asesinados en las varias matanzas que registra nuestra historia y de las que se da cuenta profusamente en la literatura, señala. Sin embargo, sostiene Carreño, tales manifestaciones artísticas siguen siendo en muchos ámbitos, la única justicia, la única reparación, la alerta y compañía ante lo atroz, y de alguna forma, la memoria más justa, lo que, efectivamente, no es un problema de la literatura. Ana María Cravero y María Lucía de la Vega indagan en uno de los más controvertidos tópicos de nuestra sociedad actual: el embarazo adolescente en contextos de vulnerabilidad social. Desde una perspectiva crítica pretenden generar datos concretos a partir de los relatos de las mismas adolescentes, dándole lugar a sus propias voces, para poder comprender las representaciones discursivas que las determinan y que generan la reproducción de condiciones y discursos que las marginan y discriminan. Celina Aparecida Garcia de Souza Nascimento y Douglas Pavan buscan explicar, por medio del análisis del discurso de adolescentes en riesgo social (adolescentes infractores), cómo el discurso, en cuanto práctica social, influye en la conformación de su imaginario y de su identidad. Asimismo, dan cuenta de la tensión que se produce entre el discurso de los jóvenes y el discurso de las instituciones que buscan implementar políticas públicas, cuyo propósito apunta a construir una sociedad más justa, no obstante carecer de lineamientos claros que argumenten la opción por determinados valores. Viviane de Melo Resende reflexiona sobre la crisis del Movimento Nacional de Meninos e Meninas de Rua no Distrito Federal que incide en el protagonismo de los jóvenes, objetivo central de dicha entidad. Resende entrega reveladores datos acerca de las contradicciones que surgen en la construcción de la identidad juvenil, en las relaciones sociales jerárquicas resistentes a las transformaciones, en la crisis de legitimación social de la lucha del movimiento, en la adhesión al discurso de la inmovilidad de las estructuras sociales, en la carencia de recursos simbólicos ligados al discurso y a la naturalización de la incapacidad de transformar dicha carencia. Finalmente, señala Resende: “As análises apresentadas na pesquisa aqui referida possibilitam, portanto, reflexões acerca da crise do Movimento Nacional de Meninos e Meninas de Rua no Distrito Federal e suas consequências para o protagonismo juvenil, gerando compreensão de algumas das causas discursivas dessa crise e de seus efeitos para a instituição. Isso indica a relevância de pesquisas que articulem Etnografia, ADC e RC, argumento defendido neste ensaio”.


3. Discurso y aspectos teórico metodológicos


Lésmer Montecino Soto, a partir del cuestionamiento del género historia de vida y del género relato oral, pretende describir los materiales que conforman su corpus, desde una perspectiva lingüística funcional de género. Lo anterior, con el propósito de determinar con qué tipo de práctica textual y discursiva trabaja para no caer en una ‘sobreinterpretación’ de los datos. Dada la naturaleza de su estudio, estaríamos en presencia de un género que posee rasgos discursivos que se vinculan tanto con la identidad del investigador y de los informantes, como del contexto en que la interacción se lleva cabo. Solange Ma. de Barros Barra Papa reflexiona sobre el Realismo Crítico, el Análisis Crítico del Discurso y la Gramática Sistémico-Funcional con el objetivo de contribuir a las ciencias sociales emancipatorias, específicamente en la formación de profesores de lengua. Busca descubrir –señala– los agentes causales de un determinado evento discursivo y, al mismo tiempo, los poderes causales que ellos mismos poseen. Beatriz Quiroz y José Luis Samaniego, por su parte, señalan que en su quehacer como investigadores centrados en el discurso de personas en situación de calle han surgido, de modo relevante, diversos aspectos teórico-metodológicos y éticos que son importantes para el sustento y la eficacia de un estudio enmarcado en el ACD. Es así que en este artículo abordan, a partir de su propia experiencia investigativa, un aspecto que aún no parece resuelto satisfactoriamente y que Wodak (2001/2003) ya había resumido hace tiempo en dos enunciados sencillos: cómo poner en relación la teoría lingüística con la dimensión social y qué tipo de teoría lingüística ha de aplicarse.



4. Discurso y medios


Gabriela D’Angelo indaga en los reality shows como formas de espectacularización de la pobreza. Estas manifestaciones discursivas se inscriben en dos tradiciones: el cine-verdad y el espectáculo. Por un lado mantienen la idea de que lo inevitablemente representado es real, verdadero y, por el otro, no niegan que el resultado es un show, un espectáculo, un producto mediático. Lucía Molina y Gabriela D’Angelo analizan un informe audiovisual sobre la falta de agua en una villa miseria de Buenos Aires. Se proponen relevar las representaciones discursivas sobre la pobreza construidas a partir de imágenes y palabras y analizar su posible relación con el prejuicio, entendido como una forma de representación social compartida, que se adquiere en la socialización, se pone en práctica en la interacción y se difunde –entre otras formas– a través de los medios de comunicación. El Grupo Compostela de Estudios sobre Imaginarios Sociales (GCEIS) compuesto por Julio Cabrera Varela, Enrique Carretero Pasín, Ester Filgueira López, Juan-Luis Pintos de Cea-Naharro tiene como propósito dar cuenta del imaginario dominante en la sociedad española sobre la realidad latinoamericana centrado en el discurso oficial y mediático. Su propuesta es netamente descriptiva y por lo mismo no asumió ningún presupuesto ideológico, político ni teórico previo. Su objetivo no fue otro que explicitar los elementos nucleares en torno a los que se articula el imaginario colectivo dominante en la sociedad española actual sobre la realidad latinoamericana.


5. Discurso e interdisciplinariedad


Marianne Daher describe en su artículo los efectos adversos que tiene el vivir en situación de pobreza sobre el bienestar. Razón que implica abordar esta problemática con el fin de compensar el impacto negativo que ejercen estas desfavorables condiciones. La creación artística con una intencionalidad de desarrollo psicosocial puede utilizarse como recurso protector para hacer frente a tales adversidades. Su artículo da cuenta de la evaluación subjetiva de mujeres en situación de pobreza urbana y hombres en situación de calle sobre su participación en intervenciones psicosociales mediadas por técnicas artísticas. Ignacio Eissmann, desde otro ángulo, señala que la construcción de miradas y desafíos respecto al trabajo con personas en situación calle responde directamente a un proceso de reflexión sobre la experiencia en esta materia. A través de este artículo se busca tanto mostrar la mirada actual de la Corporación Moviliza respecto de la situación de calle como su proceso de desarrollo. En estos diez años se ha transitado desde la realización de estrategias de intervención intuitivas hacia un trabajo especializado y en constante mejoramiento. Este proceso se ha sustentado en la preocupación permanente por comprender la realidad de estas personas, contestando interrogantes tales como ¿quiénes son?, ¿cómo es su situación? y ¿qué significa estar en ella? La elaboración de estas respuestas ha dado contenido a la(s) mirada(s) de Moviliza, teniendo su correlato en la definición de una filosofía y de estrategias de trabajo. Finalmente, Leonardo Oneto Piazze da cuenta de un estudio centrado en la descripción, desde la perspectiva del Análisis Crítico del Discurso, de las representaciones discursivas respecto a las relaciones economía-sociedad en textos de izquierda, centro y derecha, relativos a pobreza publicados por Centros de Estudios en los años noventa.


Los artículos que conforman este libro apuntan a un trabajo interdisciplinario, hecho que nos insta a dialogar con psicólogos, sociólogos, psiquiatras, historiadores, trabajadores sociales y lingüistas. Así, el Análisis del Discurso no se plantea, en consecuencia, como un fin en sí mismo, sino como una herramienta para indagar de manera sistemática en hechos de lenguaje que permiten a sus actores legitimar maneras de construir el mundo, formas de verlo y de posicionarse en él.


Para concluir, nuestro agradecimiento a la Facultad de Letras de la Pontificia Universidad Católica de Chile por haber patrocinado la realización de este libro, que no dudamos servirá como impulso para que continuemos reflexionando sobre los temas propuestos en él y, básicamente, para seguir buscando modos de hacer de este mundo un espacio de vida menos excluyente y desigual a través del diálogo y de políticas concretas.




LÉSMER MONTECINO SOTO


Santiago, diciembre 2009





PRÓLOGO


O tema desta obra está relacionado a um dos mais graves problemas da vida contemporânea, a pobreza urbana. Ao lado do desenvolvimento tecnológico, convivemos atualmente com a decadência humana em seu mais alto grau. É possível dizer que entramos em um processo de extinção social e física para grandes setores da população. Isso pode ser atribuído a vários fatores, dentre os quais certamente cabe apontar o avanço do capitalismo e da globalização, cujo processo prejudica principalmente as populações dos países emergentes e em desenvolvimento. De acordo com Jessop1, os modos de produção capitalista apresentam uma tendência histórica à crise, como também a capacidade de renovação de suas bases de expansão econômica. A expansão significa a rearticulação e o reescalonamento das relações entre os campos econômico, político e social.


A rearticulação e o reescalonamento dessas relações podem ser compreendidos no atual processo de globalização que se refere a bens e capitais, a redes comerciais e financeiras, a redes intergovernamentais (o Mercosul), a interdependências e interações entre organismos internacionais (as Nações Unidas, o Fundo Monetário Internacional, a Organização Mundial do Comércio) e governos locais e nacionais, ao movimento de pessoas (migração, turismo, membros de organizações comerciais ou de agências governamentais), ao “fluxo de imagens, representações e interações por meio das tecnologias contemporâneas da mídia e da comunicação”2.


Porém, o debate sobre o ánovo capitalismoá e a globalização na mídia é problemático porque em geral ele descarta ou minimiza a pobreza, ou ainda culpa as próprias pessoas por serem pobres. Como sugere Bourdieu3: “[Os apresentadores da mídia] não só não ajudam os desfavorecidos, como também, se assim se pode dizer, afundam-nos.” Os excluídos em geral não têm direito à voz na mídia, a não ser quando são culpados de alguma coisa. Há, também, no comentário de Bourdieu, uma impaciência generalizada de apresentadores da mídia com as pessoas desfavorecidas.


Infere-se das palavras de Bourdieu que a mídia contribui poderosamente para reforçar as desigualdades sociais que resultam do novo capitalismo e da globalização. Como se dá esse reforço? Para responder à questão, é preciso entender o novo capitalismo e a globalização como processos que articulam e reescalonam as relações entre o econômico, o político e o social mediante representações discursivas.


Apontam Bourdieu e Wacquant4: “O imperialismo cultural se apóia sobre o poder de universalizar particularismos ligados a uma tradição histórica singular, fazendo com que não sejam reconhecidos como tal.” Por exemplo, o vocabulário ligado à globalização, aí incluído o próprio termo áglobalizaçãoá, é difundido e legitimado em escala mundial, como é o caso de áflexibilizaçãoá. Como se sabe, é a flexibilização dos direitos de trabalhadores e trabalhadoras um importante fator de desagregação social e pobreza urbana. Entretanto, a flexibilização dos direitos trabalhistas, que permite demissão e corte sumário de pessoal nas empresas, fábricas, organizações e conglomerados multinacionais, é uma imposição do capitalismo internacional aos governos nacionais.


A crítica de Bourdieu e Wacquant atribui o aparente sucesso da globalização à “circulação internacional de textos” principalmente na Internet (2005, p. 210), ampliada pelo trabalho de áteorizaçãoá nos inúmeros livros que abarrotam as estantes das livrarias contemporâneas. Os textos têm origem em condições históricas particulares, que são neutralizadas e legitimadas como se fossem universais.


Há, porém, uma limitação nessa crítica: a falta de um método que alie o rigor da análise social à análise de textos e imagens. Esse método é desenvolvido na análise de discurso, principalmente na análise de discurso textualmente orientada (ADTO), com uma perspectiva crítica5. Há três importantes desenvolvimentos na Adto: a Linguística Sistêmico-Funcional, a Linguística Crítica e a Análise de Discurso Crítica (ADC). Dos três, a ADC é o desenvolvimento mais recente6, que propõe uma teoria e um método para o estudo sistemático dos problemas criados pelo avanço do capitalismo, aliando a análise textual à crítica social7. A ADC focaliza a relação dialética entre as dimensões discursiva e não-discursivas das práticas sociais, mediante o estudo da ádialética do discursoá (o termo é de Fairclough8).


O discurso relaciona-se dialeticamente com ações, sujeitos e relações sociais, instrumentos, objetos, tempo e lugar, formas de consciência, e valores. Na perspectiva crítica, é preciso questionar a relação entre eventos, práticas e estruturas sociais. Certamente, essa relação oportuniza a compreensão das transformações econômicas e culturais que se materializam em textos de leis que determinam a perda de direitos trabalhistas consagrados e a demissão sumária de trabalhadores e trabalhadoras.


Os atuais excluídos sofrem os efeitos sociais desses textos, perdendo a dignidade, a autoestima, a identidade, e adquirindo uma nova identidade relacionada às condições de vida nas ruas e nas praças das cidades contemporâneas dos países da América Latina. Embora cada país tenha sua própria história e formação social, as cidades latinoamericanas são muito parecidas em relação aos poderes que resultam nas mazelas de suas populações.


A presente obra é de interesse de todas as pessoas que sonham com um futuro que possa suprir senão o conforto pelo menos as necessidades humanas. Particularmente, dirige-se às pessoas voltadas para o estudo do discurso e da semiose, mas também a cientistas sociais e autoridades governamentais, responsáveis pela elaboração e implantação de políticas públicas. Embora os diferentes capítulos abordem questões específicas, têm em comum a análise textual socialmente contextualizada.




IZABEL MAGALHÃES


Fortaleza, dezembro 2009




1 Jessop, R. The crisis of the national spatio-temporal fix and the ecological dominance of globalising capitalism. International Journal of Urban and Regional Research, 2000. Veja também: www.uoc.es/humfil/nlc/LNC-ENG/lnc-eng.html


2 Fairclough, N. Language and globalization. Londres/Nova York: Routledge, 2006, p. 3.


3 Bourdieu, P. Sobre a televisão. Trad. M. L. Machado. Rio de Janeiro: Jorge Zahar Editores, 1997, p. 47.


4 Bourdieu, P.; Wacquant, L. “A astúcia da razão imperialista”. In: Wacquant, L. (Org.) O mistério do ministério. Trad. P. C. Castanheira. Rio de Janeiro: Revan, 2005, p. 209.


5 Magalhães, I. “Teoria crítica do discurso e texto”. Linguagem em (Dis)curso, 4 (Especial): 113-131, 2004.


6 Magalhães, I. “Introdução: a Análise de Discurso Crítica”. D.E.L.T.A., 21 (Especial): 1-9, 2005.


7 Fairclough, N. Analysing discourse. Textual analysis for social research. Londres/Nova York: Routledge, 2003.


8 Fairclough, N. “The dialectics of discourse”. Textus, 14 (2): 3-10, 2001.








PRÓLOGO


¿Qué exactamente es el Análisis Crítico del Discurso (ACD)? ¿Una hermenéutica crítica, un método, una técnica de análisis, una actitud, una moda? Si bien es indudable que la respuesta más acertada a esa interrogante vendrá con el tiempo, este libro es un buen pre-texto para plantearse esa cuestión.


Resulta más fácil preguntarse por aquello que está en el origen del ACD. Llegamos así, por un lado, a lo que se conoce como giro lingüístico, movimiento que influye en una parte importante de las ciencias humanas y sociales. Se trata de un fenómeno que, como bien lo explica Ibáñez (2003), produce una ruptura con la filosofía de la conciencia, en cuyo centro está la dicotomía ideas/mundo. El giro implica, entre otros, que ahora se comienza a observar el lenguaje en uso, es decir, los discursos, convencidos de que es un modo eficaz de analizar y entender la realidad social. Se sustituye así la relación ideas/mundo por la de discursos/mundo. Esto implica partir de convicciones distintas: nuestros discursos –que además son observables– están en estrecha relación con el mundo, no sólo lo describen, además, serían performativos y, por lo tanto, constitutivos de la sociedad, o, como también sostienen otros, generativos de realidad (Echeverría, 2003).


Por otro lado, esta reflexión acerca de aquello que está –al menos, en parte– en la historia del ACD nos lleva a esos personajes dramáticos, genios y generosos que fueron Bajtin y Voloshinov, habitantes de una joven y primera república socialista del mundo. Fueron ellos quienes con rigurosidad, creatividad y densidad teórica difícil de igualar establecieron las bases para discutir el carácter arbitrario del signo, proponiendo, en contraste, una naturaleza motivada del mismo. Y lo que es seguramente más importante para el ACD, proponen una discusión pionera acerca de la relación entre ideología y lenguaje, postulan el carácter ideológico del signo y allanan el terreno para lo que después se conocerá como la materialidad del signo. También aquí encontramos pues una propuesta que concibe el lenguaje íntimamente relacionado con lo social.


Estas miradas que ubican lo discursivo en un punto central, que postulan el estudio del lenguaje en uso y la necesidad de romper con el principio de inmanencia que caracteriza la lingüística dominante, van acompañadas de sistemáticos esfuerzos por relacionar analítica y teóricamente los discursos con lo social y lo ideológico. Se ponen así en marcha una serie de dinámicas que se expresan de modos variados y en ámbitos diversos: en la lingüística, en la semiótica, en las llamadas metodologías cualitativas, en posturas postmodernas y posmarxistas como las de Laclau, (2000), etc. En ese marco surge también el ACD.


El contexto descrito entraña riesgos analíticos y teóricos a los cuales no escapa el ACD, por el contrario. En primer lugar, el de sobredimensionar el rol del lenguaje en la constitución de lo social y lo histórico. Aquí el problema radica, a mi manera de ver, en el modo en que se extiende la teoría de los actos de habla a la teoría social. Porque una cosa es probar que en ciertos contextos –muy ritualizados además– el lenguaje cambia el estado de las cosas (“los declaro marido y mujer”) y otra es creer que el lenguaje juega un rol más importante o que incluso sustituye las tensiones entre clases, grupos de interés, sistemas de acumulación, desarrollos culturales, etc., como bien lo advierte Raiter (2007). Es importante no olvidar que estamos ante niveles empíricos distintos, para así evitar una automática y lineal extensión heurística de lo que ocurre en el microcosmos de la interacción lingüística al macronivel de los procesos sociales concretos, como a menudo vemos que ocurre en análisis discursivos críticos.


En segundo lugar, trabajar con el concepto de ideología –como lo hace una parte considerable de trabajos que se inscriben en la línea del ACD– implica emplear una categoría analítica riesgosa; categoría que con Marx o Gramsci adquiere una potencialidad explicativa inmensa, tanto para abordar el problema de la dominación de clase como el de la reproducción del modo de producción capitalista. Con el tiempo, sin embargo, el concepto de ideología deja de ser analizado sólo en el contexto del capitalismo, y como señala Larraín (2009), son ahora la propia razón y la ciencia las que caen bajo la sospecha de ser construcciones ideológicas. En este desarrollo, la categoría comienza a adquirir una especie de expansión indefinida, al punto tal que como Zizek advierte, todo parece ser ideología y ya no es posible distinguir realidad de ésta.


Creo que ahí están planteados dos desafíos importantes para el ACD: por un lado, cómo relacionar el discurso con la conformación de lo social, por otro, cómo y cuándo emplear la noción de ideología como categoría conceptual y analítica.


Y añadiría una tercera cuestión para el ACD: sabemos lo que es análisis, se han dado variadas e interesante discusiones para definir discurso, pero ¿qué implica que un análisis de discurso sea crítico? ¿Existen rasgos centrales que definen hoy al pensamiento crítico, tanto en sus temas como en sus métodos de análisis? Estas preguntas se vuelven urgentes si consideramos que uno de los rasgos característicos de nuestros análisis es que investigamos lenguaje con lenguaje, lo que implica, entre otros, que siempre, inevitablemente, estamos también clasificando. ¿Es posible la neutralidad clasificadora? ¿Por qué algunos de los más conocidos practicantes europeos del ACD cuando denuncian discurso racista hablan de nosotros, los latinos o africanos, como minorías o inmigrantes? Son clasificaciones ideológicamente discutibles (Raiter, 2007); no se trata sólo del efecto de pasar de un país a otro para establecerse en él, también se trata de la importación que países con alto desarrollo capitalista hacen de mano de obra barata que proviene de países periféricos, se trata de pobres que se ven en la necesidad de alquilar su fuerza de trabajo para sobrevivir. Y ese alquiler está a cargo de una mundialmente minoría blanca burguesa.


La cuestión del uso del lenguaje ha provocado interesantes debates (ver Billing, 2008, Fairclough, 2008) y este libro permite continuarlos. Muchos autores de este volumen optan, por ejemplo, por hablar de personas en situación de pobreza o personas en situación de calle en vez de pobres o de personas que viven en la calle; ¿por qué? ¿A qué responde esa opción clasificatoria? Siguiendo a la lingüística crítica (Fowler et al, 1983) podríamos señalar que estamos ante una transformación sintáctico-semántica o ante un eufemismo; las personas “están”, no “son” pobres, pero también podríamos argumentar –en términos de intertextualidad e interdiscurso– que se está aceptando referencias del discurso dominante, al ser éstas categorías que usan y promueven el Banco Mundial o el BID.


Esta es sólo una de las tantas posibilidades de discusión que este libro abre, pues se trata de una obra que se toma en serio uno de los postulados principales del ACD: lo central es el problema social y desde ahí se parte para llegar a lo discursivo (Kress, 1990). En ese sentido, nos encontramos ante investigaciones que abordan diversos aspectos de la pobreza en América Latina. Y esa lectura da cuenta de un segundo aspecto que el ACD postula y que aquí encontramos: la interdisciplina. Lingüistas, psicólogos, sociólogos y trabajadores sociales se dan cita en estas páginas constituyéndose así éste en un libro importante para cualquiera que se interese en la relación entre discurso y pobreza.




PEDRO SANTANDER MOLINA


Valparaíso, enero 2010
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LA VALORACIÓN DE LAS RELACIONES DE PAREJA EN EL DISCURSO DE PERSONAS EN SITUACIÓN DE CALLE
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Pontificia Universidad Católica de Chile


1. Introducción


En este artículo damos cuenta de la valoración que el discurso de personas en situación de calle, en Santiago de Chile, asigna a sus relaciones de pareja. Esta investigación de carácter cualitativo adopta la perspectiva general del Análisis Crítico del Discurso (ACD) que concibe el lenguaje como un fenómeno social, por lo que nos permite estudiar el aspecto lingüístico de un problema social para hacer que las opciones discursivas se vuelvan transparentes (Wodak, 2003: 104).


Este estudio se enmarca en el proyecto Fondecyt 1071094, “El discurso de las personas en situación de calle en Santiago de Chile” (investigador responsable Lésmer Montecino), del cual tomamos el corpus de historias de vida de personas en situación de calle.


El objetivo general de esta investigación es analizar las valoraciones que un grupo de personas en situación de calle en Santiago de Chile otorga a las relaciones de pareja en sus historias de vida. Específicamente, buscamos describir las estrategias discursivas mediante las cuales los hablantes valoran sus relaciones de pareja, determinando, por una parte, qué estrategias discursivas de valoración se encuentran asociadas al hablante y cuáles se asocian a la pareja y, por otra, si a través de las estrategias discursivas se resaltan aspectos que benefician la relación de pareja o que resultan perjudiciales para ella.



2. Estado del área


Además de lo mencionado anteriormente, otra característica fundamental del ACD es la toma de partido explícita a favor de los grupos menos favorecidos (Fairclough y Wodak, 2000: 368), lo que en nuestra investigación se manifiesta a través del estudio del discurso de las personas en situación de calle, lo cual viene a ser una forma de darle voz a este grupo que normalmente no posee un espacio de expresión validado.


En concordancia con esta perspectiva, trabajaremos con el concepto de discurso de Fairclough (1992), entendido como una forma de acción social, a la vez constituyente y constitutivo de la estructura social (64). Este autor aborda la complejidad de trabajar con un concepto tan amplio a través de una concepción tridimensional del discurso, dentro de la cual distingue tres niveles que dan cuenta de todos los elementos del discurso: una práctica social, que tiene que ver con el contexto social más amplio en el cual el discurso toma parte; el texto, dentro del cual es posible distinguir los diferentes mecanismos lingüísticos que lo constituyen; y una práctica discursiva, que media entre las dos anteriores y que se relaciona con las condiciones de producción, distribución y consumo de discursos (66-74).


2.1. La práctica social


Creemos que para comprender el contexto social en el que se inserta nuestro problema de investigación es necesario dar algunas luces acerca de las características de la sociedad posmoderna en la que vivimos. En este sentido, consideraremos que la pérdida de una “causa común” propia de la posmodernidad, ha incidido en que el hombre se vuelva cada vez más individualista, lo que lleva a la pérdida de un discurso específico que permita unir a los individuos (Bauman, 2002).


Estas transformaciones sociales se suman a los cambios de orden económico, los cuales se manifiestan en el marco de un mundo globalizado, desde la ideología del neoliberalismo, el cual, de acuerdo con Sinclair (2000), trae consigo el fin del estado de bienestar, la desregulación de los mercados, la privatización y la instalación del principio de mercado como mecanismo de distribución y asignación social (68). Esto se une a la vertiginosa tecnologización (Jameson, 2000: 17), la cual, al tener como consecuencia el aumento de la productividad y el volumen de producción, ha traído consigo la disminución de los puestos de trabajo (Bauman, 2000: 139).


En este panorama se inserta nuestro problema social, las relaciones de pareja de personas en situación de calle en Santiago de Chile, que se compone de dos dimensiones. Por una parte, se presenta la pobreza como fenómeno de alta complejidad, en especial en su arista más extrema, la situación de calle. Por otra, tenemos las relaciones de pareja de la actualidad, que se ven altamente permeadas por el individualismo.


Con respecto a la pobreza en Chile, podemos ver cómo la situación política en el país ha influido mucho en las medidas estatales que se han adoptado para combatirla. De esta manera, durante los años de la dictadura, con la aparición del sistema neoliberal, hubo una brusca caída en el gasto social, lo que junto con los períodos de recesión, provocó el aumento de la extrema pobreza, aún en sectores que habían logrado superarla en períodos anteriores con el apoyo del Estado (Mideplan, 2005: 29-32).


Con el regreso de la democracia, en la década de 1990, el Estado asumió como una de sus tareas fundamentales la superación de la pobreza (Mideplan, 2005: 32). A pesar de esto, sólo en los últimos años el Gobierno ha comenzado a incorporar al sistema de protección social a las personas en situación de calle, que hasta entonces no habían sido consideradas en las políticas públicas (35).


En la actualidad, los índices muestran una disminución de la pobreza, la que según la encuesta CASEN 2006 (Encuesta de caracterización socioeconómica nacional), pasó de un 18,7% en el año 2003 a un 13,7% en el año 2006, lo que corresponde a 2.208.937 personas. En tanto, la indigencia bajó de un 4,7% a un 3,2% de la población, equivalente a 516.738 personas, durante el mismo período (Fundación para la superación de la pobreza, 2007). En relación con la situación de calle, contamos con los datos proporcionados por el último Catastro Nacional de Personas en Situación de Calle (Mideplan, 2005), realizado en julio de 2005, según el cual habría 7.254 personas en situación de calle distribuidas a lo largo del Chile urbano.


En cuanto al concepto de situación de calle que manejaremos, adoptamos el acuñado por RedCalle (s/f), el cual propone un acercamiento a la definición de situación de calle desde tres ejes, los cuales corresponden a tres aspectos de este problema. El primero de estos ejes es el de la morada, en el cual se consideran los diversos lugares en los que pueden pernoctar las personas en situación de calle; el segundo eje es el temporal, en el que se mide el tiempo de estadía en la calle; y, por último, tenemos el eje de la exclusión, que se refiere a todas aquellas instancias en que las personas en situación de calle son excluidas socialmente.


En cuanto al otro aspecto de la práctica social, las relaciones de pareja, nos interesa señalar que en la actualidad estas se caracterizan por verse inmersas en la lógica posmoderna del consumo, de acuerdo con la cual los vínculos amorosos se convierten en uno más de los productos que están a la disposición para ser consumidos y rápidamente desechados (Bauman, 2005: 24-25).


En relación con esto, tomamos la idea de Bauman (2005) de que, a pesar de que en la sociedad actual se ha perdido la idea de “causa común”, los vínculos amorosos han tomado un lugar central en la vida de las personas en la modernidad líquida, transformando la antigua concepción del amor “hasta que la muerte nos separe” en un objeto de consumo, donde se considera el “estar enamorado” como una situación recurrente y susceptible de repetirse. De este modo, las relaciones duran mientras la convivencia sea nueva y emocionante, pero pueden ser desechadas rápidamente cuando dejen de cumplir con lo esperado (Bauman, 2005: 70).


Hemos relacionado los dos aspectos que componen la práctica social de nuestra problemática, la situación de calle y las relaciones de pareja, tomando en cuenta cifras acerca del estado civil de las personas en nuestro país. De este modo, podemos darnos cuenta de que mientras dentro del total de la población chilena mayor de 15 años (INE, 2003) una gran parte de la población se encuentra casada (46,2%) o conviviendo con una pareja (8,9%), estas cifras son mucho menores en las personas en situación de calle (Mideplan, 2005), donde la mayoría de ellos se declara solteros (56,8%) o separados (19,7%). A la luz de estos datos, podemos advertir que al parecer las personas en situación de calle tienen mayores dificultades en establecer relaciones de pareja que el promedio de la población.


2.2. La práctica discursiva: la historia de vida


La historia de vida (life story), en cuanto se inserta en la práctica discursiva de nuestro estudio, se encuentra en esta investigación directamente relacionada con los planteamientos propuestos por el ACD de tomar partido a favor de los oprimidos y darles una voz a todos aquellos que no han sido incluidos en los discursos de poder.


Entenderemos que la historia de vida, tal como lo plantea Linde (1993), corresponde a todas aquellas narraciones que una persona hace de sí misma a lo largo de su existencia. Consideraremos como características esenciales de este tipo de narración el estar siempre centradas en la evaluación que el hablante hace de sí mismo o de su actuar en algún momento clave de su vida y, además, el ser una historia que merezca ser contada, es decir, que tenga alguna característica que la haga relevante (21). Esto nos permite darnos cuenta de que la recurrencia de los temas al interior de una historia de vida refleja la relevancia que el narrador le da a las experiencias narradas.


En este sentido, nos parece que Atkinson (1998) complementa esta visión poniendo énfasis en que los hechos narrados en una historia de vida están en directa relación con lo que el narrador elije contar, dependiendo de quién sea su interlocutor (8). Esto se relaciona directamente con que, por más que una historia de vida sea una entrevista guiada por parte de una investigación, el entrevistador nunca podrá dominar los tópicos que en ella se traten, ya que el narrador es quien decide qué temas abordar y cuáles dejar de lado (9). Todos estos puntos fueron posibles de constatar en la recolección del corpus de esta investigación, además de la consideración de que en una historia de vida el entrevistador no se debe preocupar por la veracidad de los hechos, sino de cómo el entrevistado estructura su discurso.


De este modo, las historias de vida con las que trabajamos fueron recolectadas a través de entrevistas uno a uno (un entrevistador y un entrevistado), realizadas en distintos comedores y hospederías de Santiago, tomándose sólo una historia de vida por cada persona entrevistada. Estas historias de vida fueron fruto de entrevistas semi-dirigidas, en las cuales se pidió abiertamente la colaboración de los entrevistados y donde el relato de vida comienza generalmente a partir de la pregunta del investigador acerca de cómo llegaron a la situación de calle o por qué comenzaron a ir a ese comedor, hospedería o casa de acogida.


2.3. La práctica textual


2.3.1. Episodios y tópicos


Debido a que nos dimos cuenta de que las historias de vida que componen nuestro corpus no abordan el tema de las relaciones de pareja en la totalidad de la narración, sino que éste se concentra en algunos pasajes, hemos decidido utilizar como unidad de análisis la noción de episodio (episode) propuesta por Linell (1998) para referirse a aquellas secuencias relativamente ligadas, que poseen un inicio y un término en torno a una cadena de habla (187), y que pueden ser consideradas como las unidades en que la acción social se desarrolla naturalmente (187).


Nuestro interés por la noción de episodio se basa en que es una unidad que surge desde interacciones dialógicas reales. En este sentido, el episodio, si bien es cierto que trata acerca de algo, es decir, se enfoca en algún tópico (topic), no presenta una correlación exacta con un tópico particular, ya que un episodio puede tratar acerca de más de un tópico y un tópico puede extenderse por más de un episodio o aparecer en uno posterior (Linell, 1998:189).


En el caso de las historias de vida que estudiamos, hemos pesquisado todos aquellos episodios en los que aparece el tópico de las relaciones de pareja, y en ellos encontramos que no siempre la pareja resulta ser el tópico único de los episodios ni tampoco el central, sino que puede estar enmarcado por otras temáticas como los hijos o la situación de calle, por citar algunos casos. Además, la longitud de estos episodios es variable, considerando episodios que se componen de diez turnos, mientras que otros están integrados por más de sesenta turnos y desarrollo de varios tópicos y subtópicos.


2.3.2. Estrategias discursivas


Para abordar la forma en que las personas en situación de calle valoran las relaciones de pareja al interior de sus historias de vida, hemos considerado como parte central de este estudio el reconocimiento de las estrategias discursivas a través de las cuales los narradores de las historias de vida consiguen otorgar valores a sus relaciones. Entenderemos el concepto de estrategia siguiendo la definición que propone Wodak (2003) en la cual señala que una estrategia es “un plan de prácticas más o menos preciso y más o menos intencional que se adopta con el fin de alcanzar un determinado objetivo social, político, psicológico o lingüístico” (115). De este modo, hemos pesquisado las estrategias discursivas que sirven para valorar las relaciones de pareja que se encuentran al interior de todos aquellos episodios en los que se presenta este tópico.


Hemos establecido que en nuestro corpus las estrategias discursivas encontradas se pueden organizar en dos niveles: un nivel de macroestrategias, las que nos indican si i) las valoraciones que se otorgan en estas estrategias resultan ser beneficiosas o dañinas para la mantención de la relación de pareja o si ii) estas valoraciones se encuentran asociadas al narrador de la historia de vida o a la pareja que refiere en su discurso. Este nivel de organización nos da como resultado cuatro tipos de macroestrategias, las que se pueden visualizar en el siguiente esquema:


[image: ]


Esquema 1. Macroestrategias discursivas


El segundo nivel de estrategias es el de las microestrategias, las que se encuentran al interior de las macroestrategias y corresponden a los modos en que se pueden manifestar lingüísticamente las estrategias de nivel mayor. Estas microestrategias se manifiestan a través de las categorías que propone el sistema de Actitud de la Teoría de la Valoración. Estas categorías nos sirven para detectar las valoraciones en el nivel inferior, por lo que nos permiten mediar entre las macroestrategias y el nivel léxico-gramatical.



2.3.3. Teoría de la Valoración


Hemos empleado las categorías generales planteadas por la Teoría de la Valoración (Appraisal Theory) (Martin y White, 2005) para realizar nuestro análisis lingüístico porque, al encontrarse inserta en la Lingüística Sistémico Funcional (Halliday, 1985-1994; Halliday y Matthiessen, 2004), esta teoría es capaz de reconocer el papel determinante del contexto de producción de un discurso en su configuración.


La valoración incluye los dominios de interacción de Actitud (Attitude), Gradación (Graduation) y Compromiso (Engagement), aunque en esta investigación nos centraremos en los dos primeros.


Abordaremos principalmente evaluaciones y respuestas de los participantes de la interacción y el foco central estará en la Actitud, ya que a través del análisis actitudinal podemos rastrear aquellas estrategias a través de las cuales las personas en situación de calle otorgan valores a sus relaciones de pareja en sus discursos. Los recursos que se encuentran dentro del dominio de la Actitud abarcan lo referente a los campos semánticos de la emoción, de la ética y de lo estético, los que representan los tres subsistemas de la Actitud: el Afecto, el Juicio y la Apreciación (Martin y White, 2005).


Debido a que los valores actitudinales son inherentemente graduables trabajamos también con las categorías de Gradación, dentro de la cual reconocemos dos tipos de recursos: de Fuerza, que se utilizan cuando los valores graduados son escalables, y de Foco, si estos no son escalables (Martin y White, 2005).


3. Metodología


Esta investigación se realiza en el marco de un paradigma interpretativo y para llevarla a cabo utilizaremos una metodología cualitativa que implica una postura activa del investigador como sujeto inmerso en la realidad que estudia e incapaz de desligarse de sus propios significados (Krause, 1995: 8). En congruencia con lo anterior, esta investigación corresponde a un estudio de casos, debido a que hemos querido centrar nuestra atención en un aspecto específico de un corpus reducido, para así poder abordarlo en profundidad.


Con respecto al corpus de la investigación, éste está compuesto por diez historias de vida seleccionadas de un universo muestral de 150 historias de vida, realizadas el año 2007, 2008 y 2009 por el equipo del proyecto Fondecyt 1071094. La modalidad empleada para la obtención de la muestra, la historia de vida, corresponde a narraciones de personas en situación de calle que acuden a instituciones en las que se les otorga alimento o alojamiento a cambio de una suma de dinero más bien simbólica. Las historias de vida, entonces, fueron tomadas en la ciudad de Santiago en distintos lugares donde se les otorga comida o alojamiento a personas que lo necesitan.


Las características principales del corpus se observan en la siguiente tabla:
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Tabla 1. Detalle de las historias de vida que conforman el corpus.



4. Resultados


Los resultados de nuestro análisis se estructuran considerando las cuatro macroestrategias que establecimos de acuerdo con la conjunción de los ejes “asociado al hablante-asociado a la pareja” y “beneficioso para la relación de pareja-dañino para la relación de pareja”.


En relación con las estrategias que valoran aspectos positivos de la relación de pareja asociados al hablante, los hablantes usan estrategias ligadas al Afecto para expresar sentimientos positivos propios del amor de pareja, como se ve en




i. “bueno que si ella me dice que vuelva / yo igual vuelvo / que igual la quiero poh // y yo sé que ella igual”. (CV_NN_100807, episodio III).





En este caso, el recurso de Afecto funciona como una circunstancia de causa al interior de una estructura condicional. De este modo, la estrategia se enfoca en justificar, a través del sentimiento, la voluntad del hablante de reestablecer la relación de pareja (“volver”). Sin embargo, y tal como lo indica la cláusula de condición, para que se cumpla el reencuentro es la pareja quien debe tomar la iniciativa, ya que es “ella” quien aparece como Orador del proceso de carácter verbal. Esta estrategia de Afecto manifiesta una emoción que nuestra cultura califica como positiva y que resulta ser una experiencia exteriorizada. En este tipo de estrategias, los hablantes, a través de las estrategias de Juicio, resaltan su propia imagen positiva al asociarse con aspectos culturalmente positivos en una relación de pareja. Una de las formas en que esto se manifiesta es la siguiente:




ii. “GI: ando con un amigo / siempre ando con él pa arriba y
pa abajo y me lo pasaron por amante
E: *si* // y es de verdad o no
GI: no
E: no / amigo no más
GI: amigo somos como hermanos yo respeto a mi pareja”
(FA_GI_201207, episodio II).





En este caso, la cláusula que resulta ser valorativa funciona como conclusión del intercambio que se ha mantenido en estos turnos, reforzando el juicio positivo que se hace el hablante acerca de sí mismo, y además se representa como Conductualizador del proceso. La narradora de esta historia de vida evalúa su propio comportamiento desde un juicio de sanción social, en el cual se otorga un valor ético positivo.


Así también, encontramos estrategias de Juicio que se manifiestan a través de marcas de apreciación positivas que se dirigen a objetos asociados al hablante por medio de procesos materiales, lo que se evidencia en:




iii. “yo les compré una casa que vale once millones” (CV_CA_040607, episodio II).





El juicio positivo que realiza el hablante acerca de sí mismo en este ejemplo muestra una estrategia que se dirige a representarlo positivamente en relación con su familia. El narrador es el Actor de un proceso material que tiene por Beneficiario a su familia (“les”), y del cual el objetivo es “una casa que vale once millones”, que es, a su vez, un proceso relacional identificativo, en el cual el Valor marca la Apreciación positiva de la Muestra, en este caso “una casa”. Al apreciar positivamente el valor de la casa, también se hace un Juicio positivo del hablante en cuanto a su capacidad, ya que éste aparece como un hombre apto de proveer a su familia no sólo de un techo, sino que de un lugar que cubre todas sus necesidades.


Las estrategias que valoran positivamente aspectos asociados a la pareja se manifiestan en el Afecto a través de la expresión de emociones exteriorizadas, como en:




iv.“E: Qué ha hecho
CA: Que ninguna pareja a lo mejor o esposa aguantaría / Ella sí poh” (CV_CA_040607, episodio II).





En este caso, el proceso “aguantar” implica una valoración de Afecto en cuanto indica una reacción emocional a un estímulo negativo que la detona, que en este caso no se menciona. Por otra parte, este proceso entraña en su significado también un aspecto de Juicio, en el sentido de que si algo se “aguanta” es porque ha resultado negativo para la persona que lo percibe.


De este modo, la estrategia en este caso consiste en adjudicarle a la pareja, además del valor positivo que está indicado en el proceso, un Juicio positivo de tenacidad, el que se pone en posición focal y se expresa mediante el Fenómeno del proceso mental (“(lo) que ninguna pareja a lo mejor o esposa aguantaría”, con el proceso en condicional), que contrasta con la reacción de su esposa, dejándola en una posición aún más favorable.


Otras estrategias que apuntan al Juicio positivo asociado a la pareja se construyen por medio de procesos materiales con respecto al Afecto, a través de la expresión de emociones exteriorizadas, a la vez que las estrategias de Juicio refuerzan la asociación de la pareja con acciones consideradas positivas socialmente, como es el caso de




v. “Mi marido no había pa qué decirle que haga las cosas // si él estaba en cama / él lavaba él hacía todo <ya> cuando yo trabajaba / él lavaba planchaba hacía la comida cuidaba a los niños / hacía todo todo”. (FGC_AN_260608, episodio III).





En el ejemplo la estrategia de Juicio se da a través de la yuxtaposición de procesos materiales que en el contexto son apreciados como positivos, los que tienen por actor al marido de la hablante. Además de Juicio, la yuxtaposición de estos procesos relacionados semánticamente sirve como estrategia de Gradación, dándole intensificación al Juicio realizado.


El tipo de Juicio que se realiza es de estima social, específicamente de capacidad, ya que la narradora evalúa positivamente la competencia de su marido para las labores del hogar. La valoración se refuerza mediante circunstancias temporales (“cuando yo trabajaba”) que implican un proceso material en que el Actor es el hablante, por lo que se da una idea de cooperación y de beneficio a la relación de pareja.


Por otra parte, las estrategias que buscan valorar aspectos que provocan daño a la relación de pareja relacionadas con el hablante son construidas, en el caso del Afecto, para mitigar su responsabilidad ante su comportamiento negativo, como se puede ver en el siguiente ejemplo:




vi. “sabís que yo nunca me había enamorado // sabís yo me casé sin enamorarme / me casé por el amor a mi vieja / cachái / porque ella sufría”. (CV_AT_100807, episodio II).





En el ejemplo el mismo significado léxico (“amar”) se manifiesta de tres formas distintas: la primera, mediante un proceso mental (“nunca me había enamorado”) en pretérito pluscuamperfecto que se encuentra negado por el adverbio “nunca” y cuyo Perceptor es el propio hablante. En esta cláusula el sentimiento se presenta como una experiencia interna que no se encuentra detonada por algún factor externo (trigger).


En la segunda cláusula encontramos el proceso material en pretérito perfecto, del cual la hablante funciona como Actor y el sentimiento se codifica como una circunstancia de modo que aparece negada por el sentido negativo de la preposición “sin”. Acá el sentimiento sigue sin tener un detonador, pero ahora el hablante se presenta más activo y, por lo tanto, el sentimiento parece ser más conciente.


La tercera cláusula cierra el ciclo utilizando el mismo proceso que la cláusula anterior pero cambiando la circunstancia causal; el objeto del afecto ya no se encuentra negado, sino que se sitúa en una persona (“mi vieja”) que no es en la que socialmente debería recaer. Esa incongruencia se responde con otra circunstancia causal en la que prima el sentimiento experimentado por la madre. La clasificación del Afecto cambia desde infelicidad a felicidad.


En este ejemplo, si bien la hablante valora la falta de amor al momento de casarse como negativa, se defiende al poner de manifiesto que ella tuvo motivos válidos para haberse casado sin estar enamorado. De esta manera, la estrategia desplegada se funda desde el Afecto, pues sus explicaciones se basan en los sentimientos, pero también se realiza un Juicio, pues lo que se valora son las acciones realizadas.


Una manifestación más directa de Juicio se puede ver en el siguiente caso, donde el hablante expresa Juicios negativos acerca de sí mismo con respecto a su relación con las drogas o el alcohol.




vii. “Empecé a consumir y era como faltarle el respeto a mi familia”. (CV_CA_0406070, episodio I).





En este caso, el Juicio se construye por la relación que se establece entre las dos cláusulas que se encuentran mediadas por un proceso relacional identificativo. La primera de esta cláusulas, que posee un proceso material en pretérito perfecto, funciona como Muestra, mientras que la segunda cláusula, que tiene un proceso material en infinitivo y cuyo Beneficiario es “a mi familia”, toma el rol de Valor. Debido a que el proceso de la segunda cláusula tiene un significado valorativo negativo, a través de la identificación este juicio negativo pasa del Valor hacia la Muestra. De esta manera, se crea una estrategia de Juicio por la cual el hablante se valora negativamente a través de la evaluación de sus actos. El Juicio que se realiza es de estima social, en el cual el hablante se atribuye un grado negativo de tenacidad.


Por último, en las valoraciones que implican un daño a la relación por parte de la pareja, las estrategias de Juicio se enuncian acompañadas de recursos de intensificación que refuerzan el valor negativo asociado a la pareja, como en




viii. “no le aguanté más ya / si: era sinvergüenza ya”. FA_JO_071207, episodio I).





En este caso, tenemos una cláusula principal que contiene un proceso mental en pretérito perfecto que se encuentra negado. Este proceso mental, como mencionamos en un ejemplo anterior, implica a la vez una manifestación de Afecto y de Juicio. Vemos que el proceso se encuentra negado, por lo que el Afecto es ahora negativo.


En relación con el Juicio que contiene este proceso, se desplaza hacia el fenómeno que detona esta respuesta afectiva, que en este caso corresponde a la pareja. La negación del proceso nos indica un Juicio negativo hacia esta persona, el cual se refuerza a través de lo que analizamos como circunstancia de causa, a pesar de que no existe una relación gramatical, “si: era sinvergüenza”. Esta circunstancia involucra un proceso relacional atributivo con el que se le otorga a la pareja el atributo de “sinvergüenza”, un Juicio de ética negativo.


Considerando todos estos elementos, la estrategia que despliega el hablante consiste en explicitar una reacción desfavorable hacia su pareja, justificándola a través de un Juicio negativo de su comportamiento, el cual resultó negativo para la relación.


Los resultados se ven sintetizados en el siguiente esquema, que presenta las principales microestrategias que manifiestan nuestras cuatro estrategias principales.


[image: ]


Esquema 2. Estrategias de valoración



5. Conclusiones


Lo anterior nos permitió concluir que en el corpus analizado los hablantes no parecen tener problemas para establecer o mantener relaciones de pareja debido a su situación de calle, la que no parece ser impedimento para iniciar o conservar una relación de pareja, de acuerdo a lo manifestado por los entrevistados. En este sentido, los hablantes sí establecen una asociación entre el estado de sus relaciones de pareja y la situación de calle en que se encuentran, aunque esta relación suele ser indirecta.


Por último, detectamos una serie de particularidades en cuanto a las estrategias utilizadas que al parecer se deben a las características de la historia de vida. Así por ejemplo, la utilización de estrategias de Gradación a través de la reiteración se puede explicar al considerar la empatía que el hablante quiere lograr de parte de su interlocutor. También consideramos que la alta cantidad de estrategias de Afecto y Juicio en detrimento de estrategias de Apreciación se relaciona con que la historia de vida, al ser un relato autobiográfico, admite mucho más la expresión de emociones y de evaluaciones de personas que otro tipo de género discursivo.
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£A_O5 071207 Masculino | 17 min. 3 15,2,y12
FGC_AN_260608 | 45 | femenino | 39 min 3 14,12y 59
FGC_CE 230808 | 48 | Masculino | 38 min 3 2,38y 34
FGC_PA_300508 femenino | 57 mi 7 2839457,11,16y22
PLFG011008_ | 31 | Masculino | 50 min 4 12,25,10y13
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